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PROYECTO DE DECLARACIÓN


La legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires declara su pesar por el fallecimiento del boxeador argentino Horacio Accavallo, leyenda de este deporte.
















FUNDAMENTOS
Horacio Accavallo nació en 1934 y sobrevivió los primeros años de su vida juntando basura en una quema. Tal como lo escribiera Homero Manzi en su inmortal tango “Sur”, a Horacio Accavallo, apodado “Roquiño”, se le hizo cierto “todo el cielo de Pompeya”, donde el pibe que revolvía la basura desde Parque de los Patricios hasta Villa Diamante (Valentín Alsina) habría de ir convirtiéndose en lustrabotas, botellero, canillita, cadete y vendedor hasta alcanzar ser admitido en el circo Sarrasani como faquir, saltimbanqui, equilibrista y trapecista; o sea, una escala laboral y social que le mejoraba la vida.
El y sus cuatro hermanos eran hijos de un inmigrante italiano nacido en Pietrapertosa, un pueblito de 1314 habitantes de la región de Basilicata, más precisamente en la provincia de Potenza, Italia.
El boxeo se le presentó como una alternativa, y de la mano del maestro José Ricardi de Lanús aprendió rápido a invertir su guardia de zurdo y mecanizar todos los movimientos aportando su natural inteligencia para saber administrar energías y distribuirlas sabiamente. Horacio Accavallo siempre fue un estratega sobre el ring, y tal virtud, sumada a su guapeza consciente, lo impulsaron para realizar una campaña extraordinaria. En una década –1956 a 1966- y con 70 peleas a cuestas, logró la corona mundial de los moscas en Tokio ante Katsuyoshi Takayama cuando ya había cumplido 30 años.
Era la época en que el deporte hacía simbiosis con la identidad. Accavallo, como Pascualito –nuestro primer campeón mundial- , como Fangio, como los Gálvez, como los campeones mundiales de básquetbol del 50′, como Juan Carlos Zabala, como Delfo Cabrera (ambos ganadores de las maratones olímpicas del 32 y del 48 respectivamente), como Don Roberto De Vicenzo, se unían a nuestro orgullo y aunque estuviéramos lejos en el tiempo y en el conocimiento, ellos eran argentinos. La gente los amaba. Y sus fotos en grandes y coloreadas láminas de El Gráfico no faltaban en las paredes de los hogares, los talleres o los comercios, cual símbolo de bella gratitud. 
Este hombre fue el único boxeador que cuidaba, administraba y perfilaba negocios con enorme austeridad y visión. Fue así que llegó a tener 32 locales de venta de indumentaria deportiva, creó una fábrica de calzado (Jaguar) y nunca dejó de percibir negocios ocasionales. También fue actor: en 1968 formó parte de la película Destino para dos, y en 1980, en la primera edición de los Premios Konex, recibió un Diploma al Mérito como uno de los 5 mejores boxeadores de la historia en Argentina.
El 11 de octubre de 1968 se retiró del boxeo con el título del mundo en su poder, culminando su carrera con un palmarés de 83 combates, con 75 triunfos (34 por nocaut), dos derrotas y seis empates.
Accavallo murió a los 87 años tras padecer Alzheimer durante casi una década. Recordado desde el cartonero nocturnal del caballo flaco y el carro, la lucha, la vida, el boxeo, el deportista, la consagración, la fama, el dinero, la corona mundial, los negocios, la conducta intachable, la familia y el retiro son ejemplo para todos nosotros.
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